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Introducción. La producción de plásticos está en 

aumento, en 2021 se produjeron 390.7 millones de t de 
plásticos, 90% a base de fósiles, entre los más 
producidos están: polipropileno (PP) (19.3%), polietileno 
(PE) de baja densidad (14.4%), policloruro de vinilo 
(PVC) (12.9%), PE de alta densidad (12.5%) tereftalato 
de polietileno (PET) (6.2%), poliuretano (PUR) (5.5) y 
poliestireno (PS) (5.3%), utilizados principalmente en 
embalaje (44%) [1]. Los impactos negativos de los 
residuos plásticos y microplásticos en el ambiente y 
algunos sobre la salud humana están documentados. 
Pero ¿Qué leyes protegen a la sociedad de la 
contaminación plástica? ¿La biotecnología podría 
ayudar a mitigar los impactos ambientales?  
El objetivo de este trabajo fue realizar una revisión sobre 
los riesgos para la sociedad, las regulaciones en México 
y la biotecnología como aliada respecto a la 
contaminación plástica.  
 

Metodología. Se revisaron los artículos más relevantes 
con las palabras clave: plásticos, sociedad, salud 
humana, normas y reglamentos. 
 

Resultados. Los plásticos vertidos en ecosistemas 

acuáticos eventualmente se convertirán en 
microplásticos, que, al ser consumidos por la fauna, 
podrían ser introducidos a la cadena alimentaria y llegar 
al ser humano. Los impactos negativos de los plásticos 
en la salud humana no se conocen a detalle, pero 
recientes descubrimientos como la primera evidencia de 
microplásticos en placenta humana [2] y el 
descubrimiento de partículas plásticas en sangre 
humana [3], deberían poner en alerta al país para regular 
estrictamente todo lo referente al uso y desecho de 
plásticos. Actualmente, algunas leyes y normas incluyen 
pequeñas regulaciones respecto a los plásticos. La Ley 
General para la Prevención y Gestión Integral de los 
Residuos hace mención en el Articulo 7 punto VI y en el 
Artículo 28 punto III; respecto a la facultad de la 
Federación de expedir normas que regulen residuos 
plásticos y la obligación de planes de manejo para 
grandes generadores de desechos plásticos. 
La NOM-161-SEMARNAT-2011 considera en el listado 
de residuos de manejo especial, los residuos plásticos 

de servicios de salud, los residuos agroplásticos y los 
plásticos generados en cantidad mayor a 10 t por año de 
PET, PE, PVC, PP y PS. Algunos estados del país han 
prohibido la entrega al consumidor final de plásticos 
como bolsas de PE, contenedores de PS expandido o 
popotes de PP. En 2019 y 2020, diputados y diputadas 
presentaron la iniciativa de adicionar al artículo 269 de 
la Ley General de Salud la prohibición de importar, 
comercializar y/o elaborar productos cosméticos que 
contengan microplásticos.  
Otro punto importante es solucionar la disposición final 
de los desechos plásticos, la biotecnología propone el 
uso de métodos biológicos, por ejemplo, enzimas 
provenientes de bacterias y hongos. Como las enzimas 
de la ampliamente estudiada Ideonella sakaiensis 201-
F6 [4] y las cutinasas de Aspergillus [5]. Es necesario 
aún apoyar estos estudios para llegar a un escalamiento 
óptimo de los procesos.  
 

Conclusiones. Los recientes estudios sobre plásticos 
en salud humana son una alerta temprana para que el 
país atienda está problemática. Las leyes actuales de 
México regulan el desecho solo de grandes generadores 
de plásticos, pero no se han promulgado leyes que 
regulen el uso y destino final de microplásticos, tamaño 
permitido y concentración de descarga aceptada. La 
biotecnología puede proporcionar procesos para el 
tratamiento final de residuos plásticos.  
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